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OCTAVO ANIVERSARIO 

L a S e ñ o r a 

u." Angelina macgbich y Sacrista 
Falleció el dio. 26 de Junio de 1903 

nnrf I^?^"^ SANTA que tendrá lugar el día 26 del actual de diez á 
low- !i , f^^^'^h con exposición de su DIVINA MAJESTAD, en la 
mi ^ a.el Santo Hospital de Caridad, será aplicada en sufragio del al
ma de dicha seftora. < v 

Su viudo, hijos y demás familia, ruegan á sus 
amigos la tengan presente en sus oraciones. 

Pi i fa triMBileÉles 
tkseftor Canalejas ha hablado, y ha 

hablado muy bien Nos interesa que el 
lector ponga atención en las palabras 
ael señor Canalejas, porque tienen, 
en el presente caso, trascendencia in
dudable. Se trata del problema de Ma
rruecos. 

Estos días, tras del desembarco de 
tropas españolasen Larache, los perió
dicos franceses y algunos ingleses han 
censurado á España con acritud. Nos
otros pensamos entonces como todo 
•1 que tenga sentido común, que el 
Gobierno español no se hubiera aven 
turado á cometer empresa semejante^ 
íin contar con el apoyo de alguna eran 
potencia, y al decir esto, poníamos 
nuestro pensamiento en Alemania. 

C êspuég, como los periódicos ale 
manes, aunque morüficando á Francia 
constantemente, guardaban una actí 
Wd reservada resjoecto de la acción es
pañola, hubo aquí, y lo hay aún, quieit 
pone en duda un previo aclierdo entre 
'OS gobiernos de Madrid y Berlín; hay 
HU'en cree ilusorio y fantástico todo, 
acuerdo hispano-alemán, y por lo' 
"»'-"i?Rerí?ase4e terror á' cada alarido 
'̂ c rabia del gallo francés. 

iue&,b¡en,e} señor Canalejas^á 

.quien tantas veces hemos censuiado y 
Já quien, por lo mismo, podemos elo
giar con justicia una voz—ha hablado 
íá propósito de esto; y lo ha hecho con 
¡singular habilidad y discreción, con 
larte suficiente para que todos sepamos 
«que por esta vez los franceses no nps 
>van á meter en un puño. Comentando. 
|1 a reserva de los periódicos germánip, 
feos, el Presidente ha.díchto: "Alema-
ínia tiene su política en |a cuestión de 
«Marruecos. No esperemos que hable 
ihasta que llegue el momento de ello. 
Los alemanes son reservados y no se. 

lexpontanean como los latinos. Pero si 
dlega el momento de cumplir con su 
¡deber, Ahmania lo cumpliráJ' 
\ Estass pajabf^ son diáfanas. Un Pre-
(sidenfe ded (¿¿nsejo no jpu4ie jdfcir 
imáí. Antes de decir esto, él áettor €a-. 
fnalejas había afirmado nuestros pro-
¡pósitos de interveaición marroquí; m 
•vamos eniscMi de conquista ha repe
tido—pero no abandonawmos el cui-» 
jdado y defensa de nuestros derechos. 
•¿Qué mejor y más digna respuesta á 
'las agresiones verbales de Lk Temps, 
y á ios insultos del chanvinismo galo?' 
Y, seguidamente, las frases, relativas á 
la actitud de A'emania, que arriba se 
han copiado casi literalmente, y que 
pondrán mucha agua tn el vino que á 
la prensa de París se le había subido i 
la cabeza 

El comandante Silvestre, jefe de la 
Policía española en Marruecos, ha in
vitado á unos españoles á comer en su 

I compañía, en Larache, En el momen-
' to de beber el champán, hizo extensivo 

el obsequio á cierto grupo de france
ses que en el hotel se hallaba. Reco
mendamos á todos la lectura, de su 
brindis, que es un modelo de cortesía, 
y de gallardía, digno de un capitán es
pañol del gran siglo. 

Acabemos estas deslatazadas impre
siones, que son reflejo fiel del moví 
miento de opinión que en los círculos 
de Madrid reina, y no acabamos dan
do un viva á España, por ser grito rui
doso, impertinente en una nueva in
formación periodística. Pero consig
namos aquí, con una alegría que nos 
desborda el corazón, nuestra impre
sión de que, apesar de los pesimistas, 
España comienza á vivir, con asombro 
y respeto de muchos, la vida interna
cional. 

J.P. 

U/S D U E L O 
Madrid 22 9 m. 

A consecuencii de una cuestan que 
sostuvieron en el Círculo Aristocrático 
de esta La Gran Peña, se ha verificado 
un duelo á sable entre los señoras 
Constantino Lluch y el Conde de 
Fuenclara. 

En los asaltos recibió el conde un 
corte en el parietal izquierdo y un sa-, 
biazp en el brazo. 

La herida del párietáj, es de. bastante^ 
consideración. 

DE TQÍ30 

EGOLñlRlñ 
(Apantes parala historia de mi gran hombre) 

1 
M i i d i o s m c r a c i a . í 

No se trata de ninguna eminencia 
popular, ni de ninguna estrella de pri-
inera magnitud. Lejos de mi pluma tos. 
nombres rutilantes.que decoran el cie-
io de nuestras desdichas. Recorran, 
magestuosos, sus invariables órbitas,, 
los huéspedes inquietos.dlel espacio: la 
provocativa Veniis, el tunante Júpiter,, 
elenfurruñado MaiCte, 9I. comprom^ti-
do.^turnp,,. 

liablemos de la tierra, de este nji^^-
rable plan^ia, ep que la vida ^ de^iz^ 

perezosa, lánguida y aburrida, como 
un artículo de primera necesidad, 
dictado por el primer dictado déla 
circunscripción. 
: Dentro ya del mundo, que nos ha 
tocado en suerte ó en desgracia, reduz
camos el campo de observación, y fi 
jémonos en mi pobre personalidad. Es 
punible la exaltación de los propios 
méritos? Es ridicula, bufa ó contrapro
ducente la autolatría, cuando se profe
sa con la sinceridad del engreimiento, 

Contesten, por mí, los hombres de 
buen criterio, que, superiores á sus de
fectos y á sus flaquezas, han hecho del 
"Noscete ipsum" el fundamento de su 
austeridad. 

Contesten, por mí, los electores alu
cinados que, titulándose iconoclastas, 
Sustituyen los ídolos derribados, por 
un fantoche de carne y hueso, ó por 
un inviolable cunero, que les ha dicho 
pon el corazón en los labios: 

"Ego sum qui sum. Ego sum veri-
tas. Ego sum Rex Nonnatus Marty-
rum". 

Traducción libre: Yo soy el que 
siempre he sido. Yo soy la verdad in-
falitSlé. Yo soy el §eñoc de los N^árHres 
de 1(^ íp^j^credalq^ 3que ijU ĵgi?;'i»quí 
pomo llovido del cielo ó como caido 
tie un nido. 
. Yo bitSH sé que mi fama es tiníver-
^al, que mi talento es indiscutible y mi 
ingenio envidiado y aplaudido por 
Capulette<S Montescki. Yo bien se que 
be-mí podría repetirse cén justicia: • ^ 

Esto Inési ello s« ataba: 
no es rneneiite^^ab^llo. 

\ Pero, á pesar de ser un genio con
sagrado V estatuido públicamente, mi 
vanidad aun, no está satisfecha por 
completo, y necesita. nu^vps homenftr 
jes y continuas ratificaciones. Padezqo 
la monptnanía de las grat^^zas, soy 
jda|d,o 1̂ íanstp, á la, .ostentación y fil 
lexplpndjpr; ¡biisqqiitjfatigat^ el, apiau-, 
B̂Q,, |aj apTPlJfitcit̂ n, la, aquiescencia,, el 
asentimiento; me.,iínuero, me (íislpco., 
por I3S pv^ic^u^ delirantes; í\o pora-
pcendA 1̂  eJílstftncia, sin e l . adulador, 
incienso, ni sonrío satisíedíp, §} .pie, 
faijtaf̂ Lái|ra ,ha!aga^pra .<|e la populíi-
ridad, la caricia felina del-elogio y, el 
canturreo so.;;o,rífero de la»,alabanza. 
, Yohíí.n^qiclp, paia.alpso graofie., y 
pie (Retengo. deníasjMo ea. el caminp 
tJ ,̂ 1̂  in.mprt^fiad, ¿Cuándo, .la aícan-
faré, en mi loca carrera? ¿guando la 
vgé, en̂  mi? ,br^fpSj. t:end,i4a á .mig. efu 
sipnes:anipíosas, sutnisa ,á mis inefa
b l e desYaríps?.<iCuándQseré hombre 
pib!icQ,itmúo^ respptadp por aini-
gos y adversarios? ¿Cuándo me busca-, 

...jY pondrá á nuestros amores su barrera la distancia, 
porque así paga ja Vida á los h^roets del a m o r . 
|En mis labios tendré siempre d$ los tuyos la fragancia 
y transportes pasionales besaré una seca flor... 

¡Flotarán en torno mío las delicias de tu idfancia, 
tus encantos de hembra púber, ql aroma de tu honoi- .. 
|y t^U^ré,'a fortaleza de^vivir en nuestra estancia, 
porque está toijáda mi álHiá sobre el yunque del Dolor!... 

jSi el Destino así lo exige ¿p^ra qué las rebelionesf.. 
.. ¡Caminamos divergentes, peregrinos de ilusiones, 
hacia un' mundo de nostalgias dónde vive «lo qu^fue». . . 
I Aunque yo te juro, amada, que el invierno de ja vida 
logrará que yo doblegue lüi cabeza encanecida, 
ipero nunca que se extingan los destellos de mi íé! . 

r steban Satorres 
Cartagena. 

rán y solicitarán los,políticos y las mu 
jeres, en ve^ de ser yo el eterno pre
tendiente de las migajas qficiales y de 
lo§ favores femeninos? 
, La impaciencia me consume y las 
fuerza^ se me acaban. Yo he nacido 
para triunfar, antes de saborear las de
licias de la victoria. Nada hay más ani-
jnpsjO que la s^íridad del éxito; la fé 
pentuplica tes energías y, vivifica las al-
pas; la conciencia del propio orador, 
infunde alientos sobrehunianos; la cer-^ 
Jeza de la posesión es ei aqpate más 
jjoderpso del deseo; y, el mayor encan
to del porvenir no es el fantasma pa
voroso de la duda, sino la ilusión en
gañosa, la promesa vaga, la halagüefia 
Quimera d^ una fefiddad, remota ó le
jana, pero fingida, como real por la 
|:onsoladQra esperanza ó por el fecun
do recuerdo. 
i No puedo vivir en la incertidumbre, 
po quiero sujetarnieá las oscilacipnes 
|le la fortuna, eje ja pipiñíón y de) eré 
dito. Voy á erítrai; en campaña: seré 
poncejal, diputado, gobernador civil, 
director general, subsepretario, ¡jipinis-
IrpÍ! y ¡quién sabe! si presidente dei 
Consejo ó de la Repiiblica! Mi ambi-
pión es mi.compañera. 

Tpdo se andará ¡Reid famélicos. La 
yida me sonríe! Y vpsoíros, mis conse
cuentes correligionarios, peldaños de 
|a fantásilca escalera, por donde acabo 
d^ subii: al palacio de mis sueños, no 
me sigáis en el difícil encumbramien
to! Desde hoy, yo soy ,j/o y solo yo; y 
vosotros sois y seréis vosotros por los 
siglos de los slgips! Adiós, bobalico

nes! Pobrecitos, se han pasmado! No 
es para menos! El Sol ciega, yo des-
lumbrol 

A. B. a 

pe flpgü îaá Pallarla 
Madrid 22 9 m. 

; El s,eñor Canalejas, ha manifestado 
.que tiene el propÓsitp de que en Oc-
.ybre, cuando se abran I^.Cprtes uno 
de ios proyectos que se pondrán i dis
cusión es el de realizar la construcción 
del ferro-carril, de Noguera á Palla-
resa. 
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i C&ntinuación 
I En 1888 lametitó esta Junta el fa 
ilecirníentp de su Presidente Señor 
Agaírre y la separación por cambio 
dé destino oficial de sú activo Se
cretario Sr. Ortíz, por lo que todos 
los trabajos recayeron en el vicepre
sidente señor Pascual y Roca de 
Togores quien atendió por encargo 
de la Dii-ección d las carenas dé los 
botes destinados á Almería y Cabo 
de Palos. 

En su deseo también de no tribu-
itar a! extrangero, se ocupó ep cons-
¡truir cohetes de hoja de, lata para, uti
lizarlos con el lanzacabos, sfn que 
jdesgráciadamente llegara á copse-
piíir el a'cance de los cohetes ingle-
jses y a'emanes. 
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••es En fin. á lo lejcs, cerca f.t la linea dtl hofi> 
^onte, aigo impreciso, flt.nt.; coino un arrontc-
nsnwnto de oubes, se elevaba sob^c ti agua. Era 
Jglsterra; L^giatera, donde mi infancia había 

fanscurtido, la que después de Francia tenía todo 
mi carifto, 

-o ^°"'̂ '̂'**" '̂'» ohora toda mi ateneidn en los hú
sares de lü Círr Ha AL. ,̂  

^ "3 . íAb! El entusiasmo se apodera
ba i.ie mí al nerjoo, 

p^iísar que eran lo* mismos hombres 
que en tantas bataiino k ur . . 
7 -x .. ^ ^'*"88 habían adquirido una repu
tación de bravara eur*-«,., 

«« europea y que en este pequeño destacamento pabitahí ir.^ . , . . . V «puaoa toda entera el alma del 
ftraa e éfciío. Sin emhai-n« 
fi 1 ctnoargo, nada tenían de maies-
'UO80 ni en el aspecio p\ «„ „, ,, « 

' ^ V líi en ei uniforme. Pero con 
sus enormes caba.los, ,us botas salpicadas de la

do, sus dolmans alan.arados, ,us sables, sus ga-

one. «arcWlos por el prolongado uso, itenían un 

8«re tan marcial! Todos fnlan el talle delgado, !a 
««tostada, los bigotes espesos. Algunos lleva-

*""» ajracadas. 

no eran , ¡ u o T * ' '^^ ^Kaminatlo vf que aquello 

I, son po8iia,_jj,.Q ^, teniente, testi/o de 

'-«mprendeiéis que un cU-

Nada más que en la msn^^ com<̂  sacudía ei 

plumero de su cascf, dejaba colgar su dohnán so 

bre la espalda y soiisr su íab|e corvtra el estribo* 

se (ídivjnabi sn pueíii jubilo de niflo si ser soldado 

y pertenecer á aquel hennofo y bravo ejéfcito, de 

caballeria. 

Examinándole vi que era un buen nsozo.' Oran-

de, bien hecho, con ojos azules muy claros y frsn 

ea ijonrisa. Debía ser un excelente camsrada. Sin 

dudo él se entregaba á idénticas observaciones 

rerpecto á mí, porqne de pronto me dijo solíclia-

mente: 

—Espero, al menos, qie el empersdfr no os 
quiera mal. 

—No lo cree—repliqué;—vengo de Inglaterra 
expresamente para entrar á su servicio. 

—Ayer ncche cuando el gcn*=r 1 Savsry !e pre 

sentó su nota y supuso vujtird presencia en la 

choza de les coDtrabanGi.<ta', expresó en segnida 

el deseo de veros. Supongo que os| pondrá por 

guía del ejercito en Inglaterria. Conocéis bien 

aquello, ¿verdad? Lo h; b éis corfid/) de punta á 

punta. 

IJI joven oflpial de bisares se ñgyxtapst que h^-
glaierra no era más que un pequeño islote de la 
Mancha. 

vero régimen de vigilaricis. Sin embargo, la his
toria df" nuestro < jé'cit;' í n esta época, pueba que 
el amor de !a patria bas'ó pao sjalvaniz^rlo y |iue 
no se necesitó como tn Piuéia maDítncrla por una 
disciplina y que su heroísmo no era pr'porcional 
ni á la espiranza de una recompensa m fl t mor 
de un castigo. Cua do un general perojítíí» á su 
división que se solazar?, t '̂nia h iailm-j'corsvicción 
de que estaría eo su puesto el dia de batalla. 

Algo que excitsba san mi curiosidad tntíe los 
hásares, «ra que habiabus un dottstabm fíaíKéi*. 
No pude impedir mi imp esión a! teiileíite que ga-
lopsba á mi lado. 

—¿Estos hombres han sido reclutados epJAl ma

nía?—le pregunté.—No son franceses. 

—iCarambal Hacéis bien en hablar bsjo, pues si 

os oyeran os contest*»ian á sablazes. Sabed que 

somos los «ás heraioKo fjércíto d« caballería de 

Frafích. á 1.» de hüsarcs de Bercheoy... 

Aunque la rrayor parte da los hombres están 

reclutados en Abacia y algunos no habían más que 

akm^n 05 fíegut!"» qje ífi-̂  tan buenos patfiotss 

com Kí«b'er ó Kellermas r. ¡El 1." de húsares c'e 

Berchény-exclamó, atu»áridp»e el fino bigote--

es un regimiento t-sco^;ldo!... 

Me divettía mucho con laa fa^fsrtonadas de 

aquel teniente. 


